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Travesías de una lágrima

“El alma que llora tiene / un modo de navegar.” 
Nicolás Guillén

Una lágrima no anuncia su recorrido. Se desplaza si-
guiendo la gravedad, el contacto y la resistencia del 
cuerpo que la contiene. De manera similar, Travesías de 
una lágrima se activa como una experiencia de desplaza-
miento sensible, en la que la percepción del espacio se 
transforma a medida que el cuerpo avanza. La exposición 
no se presenta como una sucesión de obras aisladas, sino 
como un territorio ya habitado por una superposición de 
tiempos, memorias y trayectorias. La travesía se cons-
truye en el andar, en la atención a los detalles y en la 
relación cambiante entre cuerpo, estructura y entorno. 
Percibir este espacio implica reconocer que cada paso 
modifica la experiencia y que el recorrido no es solo físi-
co, sino también afectivo y temporal.

En este contexto, la práctica de Sofía Salazar Rosales se 
despliega como un territorio en transformación donde 
materiales, estructuras y gestos articulan reflexiones so-
bre memoria migrante, arquitecturas afectivas y huellas 
históricas persistentes en cuerpos y espacios. La expo-
sición propone una lectura pausada, atenta a las capas 
de sentido que emergen del contacto entre materia y 
experiencia. Avanzar es leer: cada gesto material conser-
va, filtra o distorsiona memorias asociadas al tránsito, al 
arraigo y a la violencia estructural heredada de procesos 
coloniales aún activos.

El recorrido se inicia con un camino de rejas de cartón que 
activa una primera experiencia de mediación. Estas estruc-
turas remiten a tradiciones históricas de la rejería romana, 
hispánica y a la celosía andalusí: dispositivos que no solo 
delimitan, sino que regulan el acceso y modulan la mirada 
entre interior y exterior, entre lo visible y lo velado. En la 
obra de Salazar Rosales, estas arquitecturas se reactivan 
como metáforas de frontera, movilidad y permeabilidad. 
En el contexto latinoamericano, la reja se hibrida como 
ornamento urbano sin perder su ambigüedad: protege y 
excluye, permite mirar y a la vez impone recorridos. La 
visión nunca es directa; siempre está atravesada por una 
estructura que condiciona el punto de vista, como ocurre 
con los cuerpos migrantes y los sujetos que transitan es-
pacios regulados por sistemas de control.

La travesía se abre a través de un portal donde dos sillas 
recubiertas de cera funcionan como umbral y resguardo. 
Réplicas de mobiliario doméstico asociado a la observa-
ción cotidiana de la calle, se presentan como superficies 
que acumulan tiempo. La cera, depositada capa tras 
capa, convierte el objeto en registro del gesto repetido, 
de la espera y de la duración. 

En Ellas piden quedarse (2026), cinco piezas colgantes 
articulan redes tejidas con cuentas mediante técnicas 
artesanales y rituales que sostienen bananas modeladas 
y cubiertas con carbón. Se establece una tensión entre 
procesos manuales y materiales industrializados, entre la 
fragilidad del tejido y el peso del objeto suspendido. La 
banana, asociada históricamente a economías extractivas 
y a circuitos coloniales de mercancías, aparece fosilizada, 

convertida en cuerpo mineral que porta la memoria del 
trabajo invisibilizado y de territorios explotados. Las 
redes no solo sostienen: inscriben relaciones de depen-
dencia, cuidado y precariedad estructural. Al internarse 
en el entramado de rejas no hay un trayecto único ni una 
lectura cerrada: avanzar, retroceder, desviarse o dete-
nerse configura una coreografía de elecciones situadas. 
El público deja de ocupar una posición contemplativa 
para convertirse en agente del recorrido. 

La travesía desemboca en un segundo espacio donde el 
tránsito se ralentiza y emerge la pregunta por el arraigo 
después del desplazamiento. En Ellas buscan enraizarse 
(2022–2025), una columna de neumáticos apilados se 
erige como tótem contemporáneo. Asociado a la circu-
lación, el neumático aparece aquí inmovilizado, detenido 
tras haber recorrido tanto que ya no puede avanzar. 
Desde su interior emergen varillas de hierro —conoci-
das en Ecuador como “varillas de la esperanza”— que 
sugieren la posibilidad de construir incluso desde la 
detención. La obra condensa la tensión entre movilidad 
forzada y arraigo imposible: cómo habitar un territorio 
cuando el cuerpo ha sido definido por lógicas de tránsito, 
extracción y circulación propias de una historia colonial 
persistente.

Estas preguntas se prolongan en Somos contextuales y 
sentimentales & Cuando el esqueleto axial decide hablar 
(2026), así como en Testiga (2026) donde las vigas de 
construcción se presentan como cuerpos cargados de 
memoria. Lejos de operar como soportes neutros, las 
estructuras aparecen como restos óseos de un sistema 
social sostenido por jerarquías, explotación de recursos y 
desplazamientos humanos. La arquitectura deviene cuer-
po; el soporte, testigo material de violencias históricas 
sedimentadas en el paisaje construido.

En el entramado de andamios Tentativa de retrato y 
esfuerzo por recordar [Attempt at a portrait and effort 
to remember] (2026), la arquitectura se presenta como 
estructura en proceso, más cercana a un organismo 
que a una forma estable. Casa, cuerpo y territorio se 
superponen en una lógica de transformación continua. 
La arquitectura se afirma como sistema abierto que se 
adapta, se recompone y mantiene visibles las huellas de 
su construcción, evidenciando el habitar como condición 
relacional y mutable.

Estos relatos dialogan con formas históricas de orna-
mentación presentes en representaciones de cimarrones 
—como Los caciques de Esmeraldas— donde narigueras 
y pendientes operan como signos de rango, protección 
y afirmación de existencia. En la práctica de Salazar 
Rosales, la ornamentación se desplaza del registro 
iconográfico al constructivo: cascabeles, elementos sus-
pendidos y gestos sonoros introducen ritmo y vibración 
como marcas activas de presencia. El sonido se integra 
al espacio como índice de cuerpos que se mueven y re-
claman visibilidad.

Este entramado conduce a la obra ¿Qué esconde la 
ciudad en un abrazo? (2023), donde dos cuerpos 
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industriales se sostienen mediante una estructura de 
tôle larmée, material perforado cuya superficie evoca la 
forma de la lágrima. La artista traduce un lenguaje propio 
de la infraestructura urbana en una superficie sensible, 
desplazando la materia del registro funcional hacia una 
dimensión afectiva. El abrazo se presenta como una 
arquitectura mínima de contención: un gesto de proxi-
midad que inscribe cuidado y permanencia en el paisaje 
urbano, tensionando la dureza industrial con una carga 
emocional que vuelve visible la vulnerabilidad de las es-
tructuras que sostienen la vida cotidiana.

Travesías de una lágrima configura así un paisaje expo-
sitivo donde cada obra articula relaciones entre cuerpo, 
historia y arquitectura desde una materialidad situada. 
Las piezas operan como presencias activas: sillas que 
observan, abrazos que sostienen, columnas que buscan 
raíces, estructuras que filtran la luz y la memoria. El reco-
rrido se construye como experiencia de tránsito en la que 
cada elemento participa de un sistema de corresponden-
cias activado por el desplazamiento del visitante.

En este marco, la evocación de Nicolás Guillén —“Agua 
del recuerdo, clara, agua del olvido, turbia”— introduce 
una clave poética que atraviesa el proyecto. La me-
moria aparece como proceso inestable: se aclara o se 
enturbia según el cuerpo y el tiempo que la contienen. 

La lágrima se define por su itinerario: se desplaza entre 
rejas y celosías, se posa sobre objetos y superficies, tra-
za rutas que no se fijan del todo, pero mantienen activo 
aquello que persiste en la experiencia del recorrido.

Jimena Blázquez
Comisaria de la exposición

Sofía Salazar Rosales (Quito, Ecuador, 1999) es una ar-
tista cuya práctica se sitúa en el cruce entre la escultura, 
la instalación y la arquitectura, con un interés específico 
por los procesos de tránsito, desplazamiento y construc-
ción de memoria vinculados al espacio. Su trabajo se ar-
ticula a partir de materiales asociados a la construcción y 
al entorno urbano, que emplea para generar estructuras 
que median la experiencia corporal del espectador y su 
relación con el espacio expositivo.

A través de sus proyectos, la artista investiga las nocio-
nes de paso, permanencia y transformación, así como la 
dimensión física y simbólica de los lugares que habitamos 
o atravesamos. Sus obras proponen recorridos espacia-
les en los que el cuerpo del visitante se convierte en un 
elemento activo, invitado a atravesar, rodear o habitar 
temporalmente las estructuras planteadas. 

1. Gesto: dibujos sobre el miedo, 
sensualidad y muros [Gesture: 
drawings of fear, sensuality, and walls], 
2026. Cartón reciclado, pintura acrílica, 
silicona y parafina

2. ¿De dónde viene la fuerza? [Where 
does the strength come from?], 2025. 
Limaduras de hierro, cartón, cuentas 
de vidrio, alambre de hierro y nylon, 
resina de poliéster y fibra de vidrio. 

3. Por eso sigo fiel cada día en la espe-
ra, 2026. Cartón reciclado, cemento, 
yeso, silicona y parafina

4. Ellas piden quedarse [They ask yo 
stay], 2026. Cuentas de vidrio, carbón, 
alambre de hierro y nylon, vendaje de 
escayola con parafina, hierro y pintura 
acrílica. 

5. Puentes y dibujando lágrimas 
[Bridges and drawing tears], 2026. 
Cartón reciclado, pintura acrílica, 
silicona y parafina

6. Cuando el esqueleto axial decide 
hablar (ofrenda) [When the axial 
skeleton decides to speak (offering)], 
2026. Árido de vidrio, cuentas de 
vidrio, alambre de nailon y hierro, cola 
vinílica, resina de poliéster y fibra de 
vidrio.

7. Tentativa de retrato y esfuerzo por 
recordar [Attempt at a portrait and 
effort to remember], 2026. Cascabeles 
metálicos, hierro, alambre de hierro y 
nylon, adhesivo cianoacrilato y pintura 
acrílica.

8. Testiga [Witness], 2026. Vidrio 
en polvo, pan de latón, cola vinílica, 
impresión 3D, fibra de vidrio, resina de 
poliéster

9. Ellas buscan enraizarse [They seek 
to set roots], 2022-2025. Asfalto, 
silicona, yeso, metal, fibra de vidrio, 
resina poliéster y epoxi

10. Somos contextuales y sentimen-
tales & Cuando el esqueleto axial 
decide hablar [We are contextual and 
sentimental & when the axial skeleton 
decides to speak], 2026. Árido de 
vidrio, yeso, cola vinílica, betún en 
polvo, parafina, resina de poliéster y 
fibra de vidrio.

11. ¿No la escuchas respirar? [Can’t you 
hear her breathing?], 2026. Bronce

12. ¿Qué esconde la ciudad en un 
abrazo? [What does the city hide in a 
hug??], 2023. Yeso, malla de alambre, 
cartón, limaduras de hierro, resina de 
poliéster y fibra de vidrio.


